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“Cómete el coco” 

Pensar… 

No quiero pensar,  

que tanto pensar 

no es bueno. 

Uno piensa  

cosas de más 

y no piensa 

en lo de menos. 

Y es lo de menos 

pensar, 

cuando pensar 

está de más 

por no poder 

pensar menos. 

¡Yo sé pensar, 

y no quiero! 

Yo no quiero 

pensar, 

por no olvidar  

lo que pienso. 

Asusta, tanto pensar 

y que puedan escapar 

los mejores pensamientos. 

Por pensar… 

cuando te quieres acordar 

y los estás  

echando de menos. 

No me apetece 

pensar. 

Ya te lo he dicho: 



“no quiero”. 

¿Para qué  

tanto pensar? 

Si tu quieres 

pensar por mí, 

es cosa que 

te agradezco. 

Puedes pensar 

lo que quieras 

y si no quieres pensar… 

no pienses, 

yo no me meto. 

O piensa en mí, 

-¡eso sí que me gustaría!-. 

Pero a mí, 

deja que me baste 

con asirme de tu mano, y 

lejos de pensar… 

seguir soñando. 

     

 

“Mariposa y Colores” 

Despliega 

sus alas  

la mariposa 

vistiendo 

de color 

el azul celeste 

del cielo, 

y es su vuelo 

como alma blanca, 

el despertar 

de un sueño. 

Bajo los pinos 



verdes 

se asoman 

aromas nuevos 

y un manto negro 

de sombras 

anda al acecho. 

Abanicos 

de navajas 

empujados 

por el viento. 

Se abre 

amarillo, 

el horizonte incierto 

y sin encontrar 

nubes rosas 

que le den juego, 

se pierde 

el sol 

frente al naranja 

intenso. 

¡Cuánto le duelen 

sus besos! 

Tanto, 

que sangra 

de rojo pasión 

el ocre 

de los campos 

yermos. 
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“La oportunidad_La primavera_La amistad” 

Y era ella 

Miré su cara y me dije: 

-no es ella-. 

Y ella me miraba, 

y lo era. 

Y ella me sonreía. 

Quería tomar mi mano 

y yo no se la ofrecía. 

Miré su cara y me dije: 

-no es ella-. 

Y ella me miraba, 

y lo era. 

Y ella se marchó despacito 

al compás de sus caderas. 

 

 

Casi Despierta… 

Y allí te encontré. 

Casi despierta, 

medio dormida. 

Entre las sombras de parra 

flor de la vida. 

Viniste corriendo 

atravesando los valles, 

(laderas desiertas 

donde baila el aire). 

Viniste corriendo 

sujetando tus faldas, 

(no dejando al viento 

que las arrasara). 

Viniste corriendo 

y te extendí mis brazos 

(era el beso helado 



que te ofrece un sueño). 

Aún estabas tú 

casi despierta, 

medio dormida… 

Entre las sombras 

de abril y mayo, 

fuente tranquila. 

Fuente tranquila… 

 

Amigos 

Qué bueno tener amigos 

con los que compartir 

las cosas buenas, 

las otras cosas también. 

Aquéllas que no nos gustan 

y nos hacen infelices. 

Las que nos dan la risa o 

las que nada nos dicen 

pero llenan nuestros días. 

¡Qué bueno  

tener amigos! 

¡Qué bueno  

que estés entre mis amigos! 

 
 


